


Y LA FLOR. 

DE DAMA. 
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E aquel veaturefo día, 
en que la Romana Iglcfía 


úc Id Tran&ñguradon 


la juta de Dios celebra, 
lianaando a Cortes el Cielo* 
fue raigo, y fombra pequeña 
la jura de Balcafar } 
mas fi fon, en la Fe nueñra, 
Dicles humanos los Reyes, 


no poco myfterio enfefia, 
que el dia que a Dios el Cielo $ 
jure aBalthafar la tierra. 

Elle, pues, dia feliz* 
de pardas (ombras cubierta» 
el Alva falió, y la Aurora, 
enabozada en nubes denfas« 

No le dio ventana al Sol. 
ni les Luceros apenas, 
indicios de fu hermoíuras 
y aunque otras veces puáierá 
atribuitfe a accidente 


del tiempo ella parda aufenciaj 
no fdé accidente elle dia, 
finó precíHa obediencia* 

Haz parenteíis aqui 


ía caura,paes ferá fuerza, 
que antes, que acabe el difcutfo 
ai parentefis me buelva. 

En el Real Templo de aquel 
Do¿lor Cardenal que obitcnta 
ya fu piedad, ya fu ze!o, 
en los hombres, y las fieras, 
fe previno el mayor afto* 
que vió el Sol en fu carrera, 
defdeque en él mar madruga; 
liaáa que en el mar fe aeuclta. 
Al pie del Altar Mayor 
fe armó un tablado, que fuera 
fulo capaz de la jura, 
y luego a la mano izquierda 
la cortina de los Reyes, 
no digo bien, porque fuera 
una nube de ero, y oacar, 
pues al tiempo que defpliega 
lastres hojas carmefies, 
luz, y Magcftad ebllcnta, 
dando, como el oro rayes, 
dando, como nacar, perlas. 
Salió de fu qoarto el Rey, 
gcompa&ñip a URcina, con 



ccnelPrÍHcipe Jarado; 
i quien de Us manos llevan 
les dns Infantes lus tíos, 
lío le fió la Ptimaveta , 
de mas rayos cotonada i 
la Luna de mas Eftrellas, 
que la heimoía Lis de fianciay 
feguida de la belleza 
de fus Damas, que aun lucían 
con eñar en fu prefencía. 
Tomaron , pues , fus lugares ¿ 
clKey la mano derecha 
de la Reina, y los Infantes 
de irás: y en una pequeña 
filia el Principe delante. 

Luego de las' gradas mefinas 
el lado izquierdo ocupaban 
los Prelados de la 1 gleba . 

Tras los tres Eaibaxadores, 
de Roma, Francia, y Veneciti 
fe liguierón los Coníejoss 
luego por la otra hacera 
los Grandes, y enfrente de ellos 
los Titules, tras que llegan 
losP^eFnos, á nadie «oaabro, 
que aqui es la Ufoñ ja ofenía* 

La confirmación fagrada 
fue del aflo la primera 
ceremonia dignamente; 
luego figukodofe aeíla 
hsde la juta, gaian, 
con Mageftad, con modeñia^ 
airefo, y con todo amable, 
haciendo las reverencias 


debidas, llegó Don Carlos 
d jurarle la obedienci». 


Siguiofe Feruand® luegoj 
y com© Ef pañi fe precia 
deCatholica, ál mirar, 

Á a un tiempo a jurar k llegan 


i 



uno ceñido el acero,' 
y otro la facra Diademii 
me pareció que decía, 
haciendofe toda lenguas I 
ó feliz tu, y (ó felice 
otra vez, otras mil fea 
Imperio, en quien el primero 
triumpho fon armas, y letras* 
Dexécnos en elle eflado 
las ceremonias, pues ellas 
fueron el patrón de todas i. 
y falgamos donde efpera 
Madrid, Iris ya divino, 
todas las calles cubiertas 
de una bella confulion, 
de una confuía belleza, 
haciendo campos, y ruares 
las plumas, y las libreas, 

Yá del acompañaa^iento 
empezaban a dar feñas, 
las muficas oiilitares 
de clarines, X trompetas! 

Por el orden que eíluvieron 
Tentados, por elle empieza 
el pa^eo, hada llegar 
la Carroza de la Reina. 

Delante un poco venían 
los Infantes junto á ella 
a caballo, y al eürivo 
el Rey: calle aqui nai lengua^ 
y el parentefis paüado, 
donde dixe,fi te acuerdas, 
que no falló el Sol, q«ee! Alvai 
130 fe vio, que no dio nuevas 
del día ningún Lucero, 
que no brilló luces bellas, 
la noche abre, y a eíía vifiá 
en el parefitefís cierra, 
y verás, qué no fue acafo 
el no falir^ fino fuerza, poe 


/ 


porque en Carlos, y en Fernaió 
los dos Laceros fe obñentan 
hetnaaBOsdelSol bcrmofos^ 
que % fus rayos fe alimeRcan# 
Salió en legar de la AurOta, 
mejor Aurora ea belleza» 
Ifabel, en cUudro de oro, 

Que mil Cupidillos cercáis 

Y fi c-s dcl Aurura ©ficio 
dar ñores, ñores eugendra » 
fu hermofata, fáorcs fon 
pómpasele la luz Francefa» 

Y ñ de el Plañera Quarto 
es iluminar U efphera 
que toca, el QuatcoPiulípo 
fue deíle Cielo el Pianet^. 

Hija del Sol, y el Aurora 
iba la mas pura Eñrella 

de criitáles amparada, 
guaruecída de viJeiedras» 
Luego ü a tales Luceros, 
que a los del Sol avergüenzan» 
ñ Aurora ral, que al Aurora 
ñores, i ñores apueña j 
fi a tsl Sdi , que raye á rayo 
ios rayos del Sol dtfprecia > 
y fia ral Eitreila eofin, 
que ya jura del Sel eran ; 
las dél Cielo fombras breves» 
mudas pompas, luces muertas, 
ao fue accidente del tiempo 
rebufar la competeacia, 
fino eftudlo, pues faltarea, 
de temor, ó de vergüenza t 
y a parre la alegoría, 
permita que aae detenga 
el piatatte de Philipo 
la galai el btia; y deflreza 
COQ que iba pad^o a caballo», 
que corno eáe afedo fc^ 


verdad en mí, y no iifonja; 
no importa que lo parezca# 
Era un alazan roñado » 
de feróznatáraleza 
el Monareka irracional, .> 

en cuyo color fe mueftra; j 

la colera dUcuipando 
del Sol, que la tez le tpeña; 
que bai eñndio en lo boráz; 
y ea lo barbar© hai belleza 
tan foberbio fe miraba» 
que dio con fola fobervia 
a entender, que conocía, 
fer coa todo un Cielo acueña% 
monte vivo de los brutos, 
vivo Arbiante de las ñecas;' 
Cómo te fíbré decir , 

COR el defpreeio, y la fuerza¿ 
que fía feacer de ellas cafo, 
iba quebrando las piedras t 
Sino con decirte íolo» 
que ent^mees conocí que eri^ • 
centro de fuego Madrid, 
pues donde quiera que Ikgí^ 
el pie, ó U ai3E;©, levanta 
UBabyíiitoo de tentellas. 

Y eo®@ quien foca al fiiagoi 
huye la mano, que acerca 5 
afsi d vaiienís cabillo 
retira cen tanta pilefla 
el pie, ó la maso de! fuego; 
que la waso, ó el pie engen^tag 
que echa gala del temer, 
ni el UQ0, ni el otro afientsj 
deteníendufe en el ayre 
con briuees, ycoQ corbetas; 
Con tanto imperio en 1 © brutea 
c®Ttt® en 1«9 racional, vieras 
al Rey regir tanto tnoníiruo 

alarbitiiedc unarieda. Di-i 


Dlr&, -que como iban IfXil 

lob clarines, y trompetas 
le hizo danzar al compás 
delfisno,q efpuini engendra? 
No, queeita dicho: dice, 
que eran de Tola una pieza 
el caballo, y Caballero ? 

No, que aqu> fuera iadecenciat 
diré que h^cian un mapa, 
mar la cfpuma,€l cuerpo tierra¿ 
viento el alma, y fuego el pie ? 
No, que es comparación necia: 
diré, que galan bridón, 

•.calzaba bota, y eípucla 
. la -noticia en el edrivo, 
en los eftf ¡vos la fuerza? 
ayroío el brazo, la mano 
baxa, ajuílada a la rienda; 
terciada la capa, el cuerpo 
igual, y la vifta atenta, 
pafleó galán las calles 
al eftrivo de la Reina ? 

Si, porque folo el decirló 
es la pintura mas cnerda, 

Y no tengas a iifonja, 
que de bridón te eneatezcai 
a Phil¡po,que no hai 
habilidad, ni deftreza 
de buen Caballero, que él 
con admiración 90 tengan 


A' caballo en las dos filias; 
es en fu rufiiea efcoela, 
el me/or, que (e conoce; 

£ las armas, feñor juega, 
proporciona con la blanca, 
las lecciones de la negra. 

Es tan agil en la caza, 
viva imagen de la guerra, 
que reglura fu arcabuz , 
quanto corre, y quanto buela; 
Con un piacéí , es fegondo 
Author de naturaleza : 
lasclaufulas mis fuaves 
de la mufica penetra, 

Enefe^o de las artes; 
no ha^i ninguna, que no fepa; 
y todas con perfección 
halladas por excelencia. 

O ! quiera, pues, la fortuna ! 

O ! pues, y los Cielos quieran; 
que, pues, le han dexado ver 
jurado con tantas muefitas 
de amor, y lealtad al bello 
Principe de Afturks, vea 
la campaña el mejor Marte; 
rindiendo a fu heroica huell:^ 
los rebeldes, levantando 
los pendones de la Iglefia; 
porque todo venga a fer 
honor fuyo, y glóiia nueftra; 
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